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Esta sección de Anunciar hoy la buena nueva de la salvación a los jóvenes elaborada por el hermano Mario Presciuttini, del Distrito de Italia, contiene los siguientes apartados:

· Nuestras raíces lasallistas

· Las aportaciones de la Iglesia Universal a la catequesis y a la pastoral en los últimos cuarenta años
I- Nuestras raíces lasallistas

1- El fin de nuestro ministerio según San Juan Bautista De La Salle

El tema de este módulo requiere esfuerzo: “anunciar hoy la buena nueva de la salvación a los jóvenes”.

Para introducirlo, partamos de nuestras raíces, recordando brevemente qué cosa entiende De La Salle por “anuncio de la buena nueva de la salvación”.

Sintéticamente lo declara en la primera Meditación para los días Retiro, MR 193.1.3.

“Dios es tan bueno que, una vez creados por Él los hombres, quiere que lleguen al conocimiento de la verdad. Esta verdad es Dios mismo y cuanto Él ha tenido a bien revelarnos, ya sea por Jesucristo, por los santos Apóstoles o por su Iglesia. De ello quiere Dios que sean instruidos todos los hombres, para que sus mentes sean iluminadas con las luces de la fe.”

“Dios no sólo quiere que todos los hombres lleguen al conocimiento de la verdad, sino que quiere que todos se salven; pero no puede quererlo verdaderamente, si no les da los medios para ello y, en consecuencia, si no proporciona a los niños maestros que contribuyan a la realización de tal designio para con ellos.”
Cfr. también  MR 207,1-2

En estos dos textos fundamentales se encuentra lo esencial del proyecto lasallista:

a- Somos enviados a los alumnos por Dios como don salvífico

b- Para anunciarles la verdad = Dios es su revelación

c- Iluminarles el espíritu con la luz de la fe

d- Procurando así su salvación (ayudar a salvarse: MR 193,3. Cfr. 195,1; 201,1.2; 205,2...).

En concreto, para De La Salle ¿en qué consiste este anuncio que es el fin de nuestro ministerio?

Toda la acción educativa se puede resumir en una acción de liberación en dos tiempos estrechamente conectados y coordinados:

A- Liberar de

He aquí algunas referencias entre tantas: 

“Puede decirse, en efecto, con razón, que el niño que se ha habituado al pecado, ha perdido, en cierto modo, su libertad,...”, MR 203,2.

Algunos alumnos se presentan en efecto como “rudos e insensibles respecto de las cosas de Dios”, MR 197,1.

“Frecuentando las malas compañías, aprenden a cometer muchos pecados”, MR 194,1.

El deber educativo que se deriva de ello es el de prevenir en cuanto sea posible, el mal o trabajar  para superarlo:

“el primer cuidado de ustedes y el primer efecto de su... logrando que se abstengan de todo lo que presente la mínima apariencia de pecado.”, MR 194,2; 206,2.

“Procurarles medios de salvación adecuados a su capacidad”, MR 193,3,1.

“Los ha constituido a ustedes ministros suyos para reconciliarlos con Él, y les ha confiado para este fin, la palabra de la reconciliación para con ellos”, MR 193,3,1.

“... pídanle las gracias necesarias para conseguir la conversión de sus corazones.”, MR 196,1. Cfr. 197,3; 198,2; 201,2; 202,1; 203,2.

En la Meditación 39,1, De La Salle usa el mismo esquema aplicándolo a la vida del educador.

B- Liberar para 

En correlación con la acción precedente, es esto lo esencial del anuncio de la salvación.

“A ustedes que son los maestros de quienes están  bajo su dirección, corresponde poner todo el cuidado posible para llevar a esa libertad de los hijos de Dios”, MR 203,2. Cfr. Meditación 45,1.

La insistencia del fundador es muy fuerte y se concretiza en tres finalidades principales:

a)-  para cumplir el bien
“No deben ustedes contentarse con impedir que los niños que están confiados a sus cuidados hagan el mal. Es preciso, además, que los impulsen a obrar el bien y las buenas obras de que son capaces”, MR 202,2. Cfr. 194,3.

b)- para infundir el espíritu de Jesucristo o del cristianismo

“Educarlos en el espíritu del cristianismo”, MR 194,2. Cfr. MR 193,2; 193,3; 194,3; 196,3; 198,2; 200,2.-3...

Otras Meditaciones son también abundantes en especificaciones: 80,2; 132,1; 134,3; 171,3;  189,1...

Hasta llegar a la unión profunda con Jesús por medio de la práctica de las máximas evangélicas  y de las verdades prácticas de la fe, Cfr. MR 194,3: 

“Tienen ustedes que inducirlos a que unan todas sus acciones a las de Jesucristo”, MR 195,1.

c)- Para incorporar a la Iglesia, como Cuerpo de Cristo y comunidad de los creyentes

“... pues ustedes trabajan para la Iglesia, como cuerpo de Cristo que es, de la cual están constituidos ministros”, MR 201,2.

“... para edificar por medio de ellos el cuerpo de Jesucristo, y hacerlos santos y perfectos...”, MR 198,3.

“Instruir a los niños en el misterio de las Santísima Trinidad, y en lo que Jesucristo realizó cuando estaba sobre la tierra, es lo que se llama echar los cimientos del edificio de la Iglesia”, MR 199,1. Cfr. MR 200,2; 205,3; 208,1-3

2- La finalidad de nuestro ministerio releída y ampliada en la Declaración
Las indicaciones esenciales del sr. De La Salle han sido retomadas y confrontadas con la Declaración hoy, “Declaración sobre el Hermano de las Escuelas Cristianas en el mundo actual”, texto fundamental del 39º Capítulo General (1967) y de la vida del Instituto en los últimos 30 años. 

Es un documento muy rico, fuertemente animado por el Concilio Vaticano II. En el trigésimo aniversario de su publicación la atención del Instituto se ha concentrado de nuevo en tal documento a causa de su actualidad y de su fuerza inspiradora.

Recuerdo entre otras cosas, la Carta pastoral del Superior General, del 1º de enero de 1997, significativamente intitulada: “Ser Hermano hoy. El desafío permanente de la Declaración”. 

Aquí restringimos la atención sobre la finalidad del ministerio del Hermano como actualización de aquélla fundante de La Salle.

2.1- Principio fundamental

Vuelta a las fuentes del Evangelio y a los orígenes del Instituto para redescubrir “el principio creador” (2,5) y para ser más fiel al presente (6).

Esto implica “continua atención a las realidades presentes del mundo y de la Iglesia” (3,5) porque no se puede exigir al fundador haber  contestado ya a todas nuestras preguntas actuales (6,1).

Se trata fundamentalmente de un compromiso comunitario (7).

2.2- El camino por recorrer: lectura de los signos de los tiempos

Entre éstos se destacan, para nosotros: 

· la centralización de la misión en el mundo actual (8,1) = colaborar a la acción salvífica de Jesucristo (8,2).

· Escuchar a la comunidad (9), a la Iglesia (10) y al mundo (11) a propósito de la misión apostólica confiada al Instituto.

2.3-Criterios de discernimiento

· La finalidad apostólica implica una acción coherente y específica, sin dispersión (12) que integre los elementos esenciales del ser del Hermano de las Escuelas Cristianas (13-14).

· “El apostolado tiene por fin traer a Dios a los hombres y de conducir los hombres a Dios” (17,4; 22).

· “Consagrar su vida al servicio de los jóvenes porque se han dado cuenta de sus necesidades de salvación” (18,8; 23)

· “Si el Instituto existe en la Iglesia, es para trabajar en la salvación de los hombres y de este modo procurar la gloria de Dios” (22,1)

· “La renovación del Instituto exige, pues, que todos sus miembros reanimen en ellos el espíritu de celo, a la luz de la doctrina del Concilio y de la enseñanza del fundador, especialmente en las Meditaciones para los días de retiro” (22,3).

· “El Instituto ha sido fundado para procurar los medios de salvación al alcance (MR 193,3) de una juventud privada de educación y cuya evangelización estaba abandonada” (24,1). De aquí se sigue la característica eminentemente misionera del Instituto (cfr. Circular 443, octubre 1998). 
· La integración de los tres elementos que constituyen la identidad del hermano: consagración-vida comunitaria-misión apostólica, sucede “bajo el signo del apostolado” (25).

· La misión se dirige con preferencia a los pobres: “la orientación hacia los pobres es parte  integrante de la finalidad del Instituto” (28,2). Esta orientación es rica en matices y en consecuencias, ampliamente profundizadas en la Declaración (28-34)

2.4- Ejes de sostén de nuestra acción evangelizadora según la Declaración

a)  Apostolado por la educación
“La educación de la juventud es hoy de importancia capital” (36); “esta misión del Instituto es apostólica; está ordenada al cumplimiento de la obra de salvación del mundo” (37).

b) Primacía de la misión de catequesis

“Por vocación, los Hermanos son catequistas; ésa es su principal función” (38,1).

Muy rica es la profundización de la misión catequística vista en sus principales articulaciones: 

- “Su fin y sus exigencias” (38)

- “Sus dificultades en el mundo de hoy” (39)

- “El necesario condicionamiento humano de la catequesis” (40-41)

- “La primacía de la Palabra de Dios” (42)

c)  Las actividades educativas de los Hermanos y su renovación

La escuela

“La escuela ha sido siempre el principal instrumento de su apostolado, la obra de educación en la que la mayor parte de ellos han sido afectados” (43).

Para que la escuela sea un instrumento de apostolado tiene necesidad de cumplir las siguientes condiciones:

· el significado educativo de la escuela (44)

· su necesaria renovación, que implica un esfuerzo de autenticidad y de actualización cultural (45)

· su atención a las personas y a su vida comunitaria (46)

· su apertura a la vida (47)

· la atención a las nuevas exigencias en la formación de los maestros (48)

· la revisión de las obras (49)

· Las actividades no escolares

· “Al lado de la escuela o en su prolongación, el Instituto ha cultivado siempre diversas actividades educativas o apostólicas” (51,1).

· Está claro, en primer lugar, que todas las obras deben estar de acuerdo con la finalidad específica del Instituto, es decir, ordenadas de tal modo a la educación cristiana, especialmente de los pobres, que encierren en sí una inquietud de promoción cultural de la persona ligada a la preocupación del anuncio de la Palabra de Dios” (52,1).

Antonio Botana Raíces de nuestra identidad, 1998

John Johnston “Ser hermano hoy. El desafío permanente de la Declaración”, 1997

Temas Lasalianos: 1- Apóstol - Educación – Alumno- Espíritu de cristianismo


2- Misión - Salvación

3- Ministerio - Pecado – Celo

II- Las aportaciones de la Iglesia universal a la catequesis

y a la pastoral en los últimos cuarenta años

1- Los textos de referencia

Durante el Concilio Vaticano II no se ha afrontado de modo directo ni específico un documento sobre el tema de la catequesis y de la pastoral, pero se han hecho muchas premisas fundamentales en varios documentos.

Como desarrollo de estas premisas, en los últimos treinta años se han sucedido intervenciones numerosas y de gran relieve. Subrayamos las principales:

1.1- El Directorio Catequístico General (DCG,1971)

Su redacción correspondía a una petición explícita del Concilio (CD 44).

Desde 1971 el Directorio Catequístico General ha orientado las Iglesias particulares en el largo camino de la “renovación de la catequesis” sea por cuanto toca a los contenidos, a los destinatarios o a los trabajadores, sea por la pedagogía y los métodos a utilizar.

1.2- Ritual para la iniciación cristiana de los adultos (RICA, 1972)

A pesar de no haber sido plenamente valorizado desde el inicio en sus aportaciones muy ricas y estimulantes, especialmente por lo que mira a la inspiración y preparación catecumenal de la catequesis y de la pastoral, en tiempos recientes, se está redescubriendo más y más el valor de su actualidad y novedad.

“La formación catecumenal debe inspirar las otras formas de catequesis, en sus objetivos y en sus dinamismos” (Directorio General para la Catequesis 59; cfr. Directorio General para la Catequesis 90-91)

1.3- Sínodo de 1974 sobre la evangelización y la Encíclica Evangelii Nuntiandi (EN 1975) 

Documento fundamental especialmente para destacar un principio fecundo y básico: la catequesis como acción evangelizadora en el ámbito de la misión de la Iglesia.

La actividad catequística y pastoral está comprendida como permanentemente partícipe de la urgencia y de la solicitud propias del mandato misionero para nuestro tiempo. 

La evangelización se propone con fuerza como “vocación propia de la Iglesia”, Evangelii Nuntiandii 14. Declaración 38

1.4- Sínodo sobre la catequesis (1977) y Encíclica Catequesis Tradendae (1979) 

Desarrollo natural del paso precedente, con el cual forma una unidad estrechamente coherente, afirma con fuerza la colocación de la catequesis en el cuadro de la evangelización y en la actividad pastoral y misionera de la Iglesia.

Precisa las fuentes, los destinatarios los caminos, los medios y la metodología

1.5- Encíclicas de Juan Pablo II y otras Exhortaciones postsinodales

De gran valor catequístico son en particular: Redemptor Hominis (1979), Dives in misericordia (1980), Dominum et vivificantem (1986) y Redemptoris missio (1990).

No estando exclusivamente dedicadas al tema catequístico-pastoral, son de gran relieve en este ámbito también la Familiaris consortio (1981: misión de la familia) y la Christifideles laici (1988: vocación y misión de los laicos).

1.6- Catecismo de la Iglesia Católica (1992)

Exposición de la fe de la Iglesia y de la doctrina católica certificada e iluminada por la Sagrada Escritura, por la Tradición Apostólica y el Magisterio de la Iglesia. (FD 4).

Es el punto de referencia doctrinal para la revisión o la elaboración de los catecismos de las varias Iglesias locales.

1.7- Directorio General para la Catequesis (1997)

Toda la serie precedente de intervenciones  y aportaciones considerando sólo aquéllas a nivel de Iglesia universal han llevado a la necesidad y a la decisión de una revisión profunda del Directorio Catequístico General del 1971, con el fin de adaptar este precioso instrumento teológico-pastoral a las nuevas situaciones y a las nuevas necesidades. 

Dos exigencias, en particular han guiado la revisión:

· la contextualización de la catequesis en la evangelización, siguiendo Evangelii Nuntiandi y Catechesis Tradendae.

· el asumir el contenido de la fe propuesta en el Catecismo de la Iglesia Católica.

2- ¿Qué catequesis para hoy?

De este camino de reflexión, de confrontación de experiencias y de indicaciones del Magisterio  brota un trazado y un proyecto con contornos bastante claros y con dirección segura, en cuanto está siempre dinámicamente abierta a nuevas llamadas y a nuevas respuestas, como siempre se pide al anuncio de la buena nueva catequética.

El DGC es rico en síntesis que ofrecen de modo inmediato el cuadro de referencia del rostro de la catequesis para nuestro tiempo. Me detengo en particular sobre aquéllas que son las ideas y las indicaciones de fondo.

2.1- El desafío para la catequesis

El primer compromiso es una lectura atenta de los signos de los tiempos, Directorio General para la Catequesis 32. Declaración 8

Para poder expresar su vitalidad y eficacia, la catequesis debería hoy asumir los desafíos y orientaciones siguientes:

· proponerse como válido el servicio a la evangelización de la Iglesia con acentuado carácter misionero; Declaración 10,1-2; 37,1

· dirigirse a algunos destinatarios privilegiados, como han sido y continúan siéndolo, los niños, los adolescentes, los jóvenes y los adultos, a partir, sobre todo de éstos; Declaración 36,1-2

· plasmar la personalidad creyente y luego ser una verdadera y propia escuela de pedagogía cristiana; Declarción 38,2

· anunciar los misterios esenciales del cristianismo, promoviendo la experiencia trinitaria de la vida en Cristo como centro de la vida de fe;

· considerar como deber prioritario la preparación y formación de catequistas de fe profunda. Declaración 38,3

(cfr. Directorio General para la Catequesis, 33).

2.2- Los criterios para la presentación del mensaje

· El mensaje centrado en la persona de Jesucristo (cristocentrismo), para su dinámica interna, introduce a la dimensión trinitaria del mismo mensaje.

· El anuncio de la Buena Nueva del Reino de Dios, centrado en el don de la salvación, implica un mensaje de liberación, Declaración 35

· El carácter eclesial del mensaje envía a su carácter histórico en el tiempo de la Iglesia, Declaración 45,4

· El mensaje evangélico busca la inculturación que puede realizarse si el mensaje es presentado con su integridad y pureza.
· El mensaje evangélico es necesariamente un mensaje orgánico, con una jerarquía propia de verdad, acontecimiento profundamente significativo para la persona humana

(cfr. Directorio General de Catequesis 97)

2.3- La pedagogía de la fe

· La “pedagogía de Dios” como fuente inspiradora (cfr. Directorio General para la Catequesis, 143-147), especialmente del diálogo, del progreso, de la condescendencia, de la encarnación, de la comunidad. de los signos y de la experiencia de la vocación. Declaración 39

· La ley fundamental de la catequesis, el respeto a la libertad y la “doble fidelidad”, a Dios y al hombre. Declaración 46,4.

· Evangelizar educando y educar evangelizando: la catequesis impone un camino educativo (cfr. Directorio General para la catequesis, 147; Declaración, 40,4-5) que comporta un itinerario de fe a la preparación catecumenal (cfr. Directorio general para la Catequesis 59, 90-91) al servicio de la fe, al lenguaje la iniciación cristiana (Directorio General para la Catequesis, 65-68) y del proceso de formación y de educación permanentes (Directorio General para la Catequesis 69-72). Declaración 47.3-4

· La iniciación y educación en la vida comunitaria y en la misión constituyen dos tareas esenciales de la catequesis (Directorio General para la Catequesis 86) Declaración 46,2-3

· El contexto escolar (cfr. Directorio General para la Catequesis 73-76) tiene características y potencialidad suyas propias en orden a la enseñanza religiosa, al diálogo con la cultura y al valor educativo  Declaración 44.2

· Para la escuela católica (Directorio General para la Catequesis 259-260), la enseñanza religiosa escolar cualificada se completa con otra forma del ministerio de la Palabra –catequesis, celebraciones litúrgicas, experiencia de grupo– (cfr. Directorio General para la Catequesis, 159)... es parte indispensable de la tarea educativa y fundamento de su existencia. Declaración 13,5-6; 40,2; 44.
· La dinámica es aquélla de la traditio-redditio basada en la centralización de la Palabra de Dios leída en la reflexión de la Iglesia, Declaración 42,1; de la integración entre fe y vida realizada en la enseñanza y en la práctica, Declaración 44,3; de la síntesis de catequesis-liturgia-caridad, Declaración 44,3; de la apertura social y de la inculturación, Declaración 41,2; 45,5

· La confrontación constante con la cultura contemporánea es esencial a la catequesis (Directorio general para la catequesis 202-214) con particular atención a las exigencias de una auténtica inculturación de la fe, al lenguaje, a los medios de comunicación, al contexto y a las situaciones concretas de los destinatarios. Declaración 39; 41; 45

2.4- Las tres tipologías de fondo

La conexión con los contextos socio-religiosos en los cuales se desarrolla la misión, la catequesis y la pastoral pueden asumir tres connotaciones principales:

· la misión ad gentes: modelo ejemplar del “juntos” de la acción misionera de la Iglesia.

· la acción pastoral de la Iglesia: para el desarrollo  y la consolidación de la fe

· la nueva evangelización: para la recuperación de una iniciación incompleta o inadecuada.
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